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DESPUÉS DE ALCANZAR un control
absoluto del índice de infestación en
ocho de los nueve municipios, la ciu-

dad de Santiago de Cuba aún constituye
para la provincia el mayor reto en el enfren-
tamiento al mosquito Aedes aegypti. 

Con todos los recursos humanos y mate-
riales asegurados, el vuelco que hoy exige
la compleja situación reclama, sin duda al-
guna, una participación más activa del casi
medio millón de habitantes diseminados en
su irregular topografía caribeña. 

Según valoraciones de la doctora Ca-
rilda Peña García, directora provincial de
Higiene y Epidemiología, esa sólida inte-
gración con el accionar del personal de
Salud Pública, se requiere especialmen-
te en las áreas correspondientes a los
policlínicos Julián Grimau, López Peña,
Municipal y 28 de Septiembre. 

Esta última cuya demarcación agrupa
entre Carretera del Morro y la popular calle
Trocha, barriadas como Vista Hermosa,
Versalles, Van Van, Venceremos, y la ma-
yor parte del litoral de la bahía, fue visitada
por Granma. 

Generalmente con niveles de infestación
que han motivado duras y justas críticas de
la dirección del Partido y el Gobierno en el
territorio, lo realizado en esa zona es toda-
vía insuficiente para prevenir enferme-
dades transmitidas por el peligroso vector. 

LA COMUNIDAD DECIDE 
“La responsabilidad de los problemas

afrontados es nuestra —señala la doctora
Jacquelín Baquero Suárez, pese a contar
con apenas dos meses al frente del po-
liclínico—, pues en primer lugar era insufi-
ciente la labor de los cuadros, estaba in-
completa la fuerza de la campaña, y el tra-
bajo carecía de la calidad necesaria”. 

“Tales deficiencias —agrega— afectaban
el cumplimiento del horario de labor y los
ciclos de vigilancia y la lucha antivectorial,
propiciaban descuido con un elevado nú-
mero de viviendas cerradas, y poca profun-
didad en las inspecciones, entre otras pre-
misas para el surgimiento de los focos”. 

Ante esa situación, la nueva directiva en-
cabezó el trabajo al lado de los operarios
por empinadas calles y trillos de difícil acce-
so, en lancha o botes por el litoral, para do-
minar el cuadro higiénico-sanitario, exigir el
completamiento del personal de la campa-
ña, y apelar al concurso de organismos y
organizaciones de masas. 

Si resultó fácil detectar fallas técnicas
que fueron sancionadas debidamente, lo
peor estribó en la permanencia del incum-
plimiento del autofocal familiar, el verti-
miento del abate depositado en tanques,
deficiente saneamiento ambiental, y otras
indisciplinas sociales. 

Tania Mesa Charón, bióloga del área,
precisa que la eliminación de esas adver-
sidades impone a los 167 hombres y muje-
res de la campaña, y dirigentes del policlí-
nico, la visita a las 17 mil 828 viviendas y
locales, y el diálogo con los 52 mil 315 ha-
bitantes existentes en el área, sobre el
riesgo imperante. 

De acuerdo con informes correspondien-
tes al actual mes, el rigor mantenido en el
trabajo ha conllevado a la aplicación de más
de 100 multas a pobladores por focos en
sus casas, deficiente saneamiento intrado-
miciliario, vertimiento del abate, tanques sin
tapar, y por negarse a la inspección de la
vivienda.  

Durante el recorrido con los trabajadores
de la campaña Juan Vinent, Mario León y
Geovany Millares,  Granma constató en la
barriada Van Van algunas de esas actitudes
censurables, en la calle 11 de Vista Her-
mosa el vertimiento de un drenaje obstrui-

do, el crítico saneamiento de la loma de
calle 10 de Altamira, y un inconcebible ba-
surero en la Carretera Turística. 

Respecto al débil apoyo de los cederistas,
la coordinadora municipal de los CDR, Ya-
nelys Tablada Ramírez, expresó que ade-
más de designar un cuadro para la atención
al área, reforzarán el trabajo con todos los
dirigentes. 

Por otra parte Teresa Quevedo Santana,
secretaria organizadora de la FMC en el
municipio, aseguró que estas áreas deman-
dan la mayor prioridad de las federadas, ya

que dentro de la familia la mujer interioriza
mejor el peligro que representa el Aedes
aegypti. 

“Por nuestra parte —enfatizó la doctora
Jacquelín Baquero—, sabemos que des-
pués de perfilar el trabajo en viviendas y
locales, con la fuerza casi completa, capaci-
tada y familiarizada con su manzana, es
difícil seguir avanzando sin el máximo apo-
yo de la comunidad”. 

El complemento para eliminar el riesgo de
transmisión de enfermedades está en cada
familia.

ORTELIO GONZÁLEZ MARTÍNEZ    

FLORENCIA, Ciego de Ávila.—Dicen que cuando el
guajiro es de ley siempre tira al campo, por eso no es
difícil comprender que años después de haber sido pri-
mer secretario de la Unión de Jóvenes Comunistas en
el municipio de Florencia, Osvaldo Cárdenas Fernán-
dez lleve “las botas puestas” y sea el porcicultor más
integral de ese territorio, y uno de los más destacados
de la provincia.

Muchos lo tildaron de loco cuando, luego de obtener
el dinero por aquel contrato inicial de 25 cerdos, iba por
las calles del poblado de Tamarindo comprando, de-
sesperadamente, más animales.

Ahora confiesa que adquirió los más flacos del
mundo, “incluidas algunas hembras para garantizar el
pie de cría. Casi todos tenían el costillar que parecían
un acordeón estirado. En la casa se pusieron bravos
conmigo porque había otras necesidades más urgen-
tes: pero me mantuve firme porque en mi mente esta-
ba iniciarme como criador de cerdo y no había marcha
atrás.

“El segundo contrato lo hice con 40 cerdos y el terce-
ro con 60. Ahí aumentaron el trabajo y las entregas de
carne que, en definitiva, es lo que necesita la pobla-

ción. Soy del criterio que siempre que no haya carne en
el mercado la culpa es de quienes la producimos, o
mejor dicho, de quienes no la producimos”.

Sabe Osvaldo que como no son tiempos de bonanza,
lo mismo pueden faltar los animales que la comida para
alimentarlos.

“Nada de eso me preocupa porque quien pretenda
producir carne esperando por el pienso, ahí mismo se
embarca. Hay que tener buena base alimentaria y esa
no me falta, porque siembro maíz y otros cultivos. En
mi finca, la moringa, tengo más de 400 palmas reales

y el palmiche le encanta a mis cerdos. Así es como
logro entregar todos los años más de 100 toneladas de
carne”.

Asociado a la Cooperativa de Créditos y Servicios
Delfín Luis Paz, afirma no haber incumplido, jamás, un
contrato: “Mi filosofía es que si estoy de acuerdo y
firmo, estoy obligado moralmente a quedar bien”. Nin-
gún argumento es tan contundente como el trabajo y la
dedicación a la hora de la crianza de los animales, a la
búsqueda de cuanto se necesite para aportar mayor
cantidad de carne: “Este año tengo 50 toneladas en el
plan, pero el compromiso mío es sobrepasar las 100.
También participo en otros proyectos para el desarrollo
del cerdo criollo”. Y señala para los corrales donde per-
manecen varios ejemplares de esa especie.

“Son más resistentes y quiero criarlos de forma
extensiva. La alimentación es muy importante y sobre
eso investigo, pues fue algo que me llamó la atención
en el evento internacional de porcicultura al que asistí
en el 2010, y en el cual presenté un trabajo sobre el
tema”.

Pero Osvaldo no se conforma solo con los cerdos.
También produce cada año carne de ovino-caprino,
huevos y leche, parte de los cuales entrega de forma
gratuita a “dos o tres vecinos cercanos a la finca”,
según afirma.

No es para dar lecciones de bondad ni de abundan-
cia, pero es meritorio el aporte de este guajiro, que prefiere
la motocicleta antes que el caballo, el pulóver a la camisa
de mangas largas, y la gorra al sombrero de guano, pero
siempre anda con los pies y el corazón sobre la tierra para
no incumplir con la palabra empeñada.
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La comunidad no puede confabularse con el Aedes aegypti 

Con un foco detectado a inicios de mes, el basurero de la Carretera Turística constituye un lugar ideal
para la proliferación del mosquito. FOTO DEL AUTOR

Guajiro de ley 

Osvaldo Cárdenas también incursiona en la crianza de cerdos criollos.
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